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COPROLOGIA BACTERIOLOGICA 
ACLARACION 
Cuando, en Noviembre de 1926, publiqué en la "Revista del 
Centro Estudiantes de F. y Bioquímica" mi Marcha sistemática, lo 
hice respetando en todos los detalles, la redacción y contenido del 
trabajo que, con el mismo título, presentara a la Cuarta Conre:ren-
cia de Higiene y Microbiología (B. Aires, Julio de 1926). 
En este trabajo, que ahora publico, no he hecho más que 
ampliar aquél, que en su parte fundamental no ha variado. Los 
caracteres diferenciales indicados, y la marcha general del análisis, 
son las mismas. Sólo he agregado algunas notas y añadido, al con-
junto de especies microbianas morfológicamente idénticas (y a las 
que estaba circunscripto mi trabajo anterior) otros microorganis-
mos que pueden encontrarse en el curso de un coprocultivo. 
En esta forma, la Marcha sitemática ya no es solamente apli-
cable al aislamiento de los bacilos de la serie tífica y disentérica, 
sinó que indica la marcha a seguir en un análisis bacteriológico com-
pleto (cualitativo y en cierto modo cuantitativo) de las materias fe-
cales - exclusión hecha, por supuesto, de ciertos microorganismos 
muy patógenos que, por la técnica de investigación, especial a cada 
uno de ellos, no pueden entrar, hoy por hoy, en el cuadro general. 
Por otra parte, es corriente que, a estos agentes, se los in-
vestigue solo a pedido especial y, generalmente, a uno solo a la vez. 
Citamos también, con respect~ a ellos, los métodos más apropiados 
par~ su investigación. . 
El lector notar.á que no citamos la compoSición de los medios 
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de cultivo, ni ciertos detalles de técnica bacteriológica, ni hacemos 
el estudio general de las bacterias intestinales; detalles cuya impor-
tancia todos conocen y que consideramos indispensables para fina-
lizar con éxito la investigación. 
Todos esos puntos están tratados, con verdadera amplitud, 
en los numerosos manuales de Microbiología. Én éste, nos hemos 
limitado a la identificación de las bacterias, proponiendo, según los 
casos, los medios más seguros y más rápidos para conseguirlo. Y 
si bien es cierto nos referiremos al coprocultivo en especial, sus in-
dicaciones pueden aplicarse al estudio bacteriológico de cualquier 
material, y hasta de una especie microbiana aislada. 
Huelga decir que esperamos haber facilitado - al ordenar-
las - las investigaciones bacteriológicas aplicadas a la coprología, 
y que tanta importancia van tomando día a día. 
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líFICA Y DISENTERtcA 




En las heces normales se encuentran Riempre, bacterias en 
gran cantidad. Cohendy asegura que un milígramo de materias fe-
cales - en el hombre ·adulto ~ contiene, (por término¡ .medio 
143.870.000 bacterias, las que, cultivadas y aisladas, parecen perte-
necer a 4.261.660 especies diferentes, !le las cuales el 77 por 100 
son anaerobias. Entre estas últimas, las más importantes son: las 
bacterias de la fermentación butírica ( chlostridium butyricum) ; el 
bacilo bifidus; el bacilo de Welch o bacilo perfrinyens, uno de los 
huéspedes más constantes de l¡_t flora intestina~. Finalmente debe-
mos citar también entre ~os anaerobios, a tres bacilos putrifican-
tes: el bacilo putr·ificus, el bacilo sporógenes y el vibrión septico. El 
chlostridiwnt butyricum, estudiado detalladamente por Nothnagel y 
Brieger, aparece como un 'bacilo ancho de ·extremos redondeados; 
o b~en presenta una forma elíptica y hasta fusiforme. Su tamaño 
es variable. Tan pronto se muestran aislados, como reunidos en 
zoogleas. Es gram positivo. Parece que con el régimen alimenticio 
vegetal son más abundantes, en las hec!'ls, q~e con el régimen ali-
menticío animal. 
--El bacilo bifidus, descubiertO' por Tissier, es un microbio muy 
polimorfo. En los fTotes de heces, aparece como un bacilo bastante 
delgado, de unos 6 ¡u (término medio) de largo, terminado por dos 
extremos adelgazados. Generalmente, se hallan asociados en diplo-
bacilos. En los excrementos diarreicos,' encu~ntranse:formas más laT-
gas, irregulares y diplobacilos que apare<J~n como un filamento lar-
go, bifuTcado en los extremos, y en donde ambos bacilos están uni-
dos por una esfera; o bien ambos bacilos adoptan la forma de un 
ángulo agudo. No forma esporos, es inmóvil y gr-am- positiv<[. 
-El bacilo pM·fringens f.l,S un bacilo recto, :rara vez cuTvo, re-
gularmente grueso, (de 0.8 a 1.2 ¡u) y de una longitud variable. 
Es inmóvil. Extremos cuadrados. Cultivado, se observan formas 
más largas que las encontradas al examen diTecto. Además, aquí 
pueden aparecer como estreptobacilos, o rodeados. de una cápsula 
francamente visible, sobre todo, mediante el tratamiento previo por 
la tinta de fucsina, y después por el Ziehl caliente. Es gram-positivo. 
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-El bacilo put1·ificus, descubierto por Eienstock, es un ba-
cilo rígido, de extremos redondeados, que mide 5 a 6 ju de largo por 
0,9 ¡u de grueso, muy móvil y con flagelos vibrátiles. Es gram- po-
sitivo. Es en los cultivos, sobre todo en los jóvenes, en donde pro-
duce rápidamente esporas, situadas en un ~xtremo, redondeadas o 
ligeramente ovaladas. Toma entonces el aspecto clásico de un pa-
lillo de tambor. 
---El bacilo sporógen,es, aislado por MetchniJwff del contenido 
intestinal humano, y el vibrión septico, estudiado por primera vez 
por Pasteur, son morfológicamente tan parecidos, que no es posible 
distinguirlos en los frotes. Esta diferenciación, por otra parte, no 
es indispensable en coprología. 
Se presentan como bacilos de 3 a 8 [u de largo, por ·0.6 a 
1 [u de grueso, aislados o reunidos en cadenas ( estreptobacilos). 
Son rectos, de extremos redondeados; móviles (debe investigarse la 
movilidad en el centro de la p~eparación, y no en los bordes, pues 
el aire la impide). Son flagelados, producen esporas, a veces sub -
terminales, a veces centrales (forma de clostridium). 
Las especies aerobias de las heces normales - en el adnlto -
varían según los individuos. La más abundante - y siempre pre-
sente - es el colibacilo. Siguen, el bacilo lactis aerógenes, entero-
coco, estreptococos, proteus, subtilis, sarcinas, etc., etc. 
En el niño, la flora fecal ha sido bien estudiada por Tissier. 
En los lactados al pecho, el bacilo bifidus (véase más arriba) do-
mina. A su lado, se encuentran el colibacilo,. enterococo, etc. En 
los criados con biberón, el aspecto es diferente: a estas tres especies, 
f>e suman estafilococos, estreptococos, sarcinas, etc. 
En los recién nacidos, el intestino es, al parecer, absolutamen-
te estéril. Por lo menos, tal demuestran las interesantísimas expe-
riencias de Schottelius, consideradas como clásicas. E]n el momento 
mismo de salir del huevo, Schottelius tomó unos pollitos y los co-
locó en una jaula esterilizada y construida de manera que no pu-
diera penetrar en ella, ningún germen. Esos pollitos fueron ali-
mentados durante 30 días, con sustancias esterilizadas, y mediante 
repetidos análisis bacteriológicos de los excrementos, pudo compro-
bar la absoluta esterilidad del intestino de sus pollitos. (1) 
( 1 ) En realidad, el objeto de aquellos expe·rimentos fué demostrar la utilidad de los 
gérmenes intestinales en la asimilación y crecirniento normal del organismo animal. 
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Sin embargo, Escherich, Tavel y Eguet ~ncontraron entero 
cocos en el intestino de recién nacidos. Pero creemos que aquellos 
casos no autorizan a generalizar el hecho, ya que las condiciones 
de formación del huevo de las aves y del feto, son casi idénticas. 
Viene a confirmar esta opinión, el hecho de que las materias 
fecales de los lactantes, contienen bilis aún después de muchos me-
ses del nacimiento. Sabido es que esta sustancia considBrada co-
mo anormal en las heces de adultos y niños no lactantes, es redu-
cida por los microbios intestinales, al estado de Urobilina, cuya pre-
sencia se considera normal. 
II 
ANÁI~ISIS BACTERIOLÓGICO GENERAL DE LAS HECES FECALES 
Marcha sisternática del Atttor 
Los bacilos de la serie tífica y disentérica - los más patóge-
nos, sin discusión, de entre todos los que trataremos en este capí-
tulo - y el colibacilo, poseen {laracteres morfológicos comunes (for-
ma y dimensiones aproximadamente iguales), diferenciándose unos 
pocos de entre todos ellos, por no tener ciliás. En efecto, el bacilo 
de Eberth, los paratíficos A y B, el bacilo de Gartner, el coli y el 
1 1 fécalis alcalígenes' ', poseen cilias, careciendo de ellas los bacilos 
disentéricos. Por otra parte, todos los ciliados no poseen movi-
mientos vivos~ en cambio, los no ciliados, están clotados de ciertos 
movimientos, aunque de naturaleza diferente. A esto agregaremos 
que todos los bacilos de esta seriB, son gram - negativos. 
En cuanto a los caracteres culturales son tan numerosos co-
mo comunes a casi todos, por lo que podemos afirmar que las cau-
sas de error son muy numerosas. 
Sólo las reacciones biológicas frente a los sueros aglutinan-
tes específicos y la inoculación experimental, podían dar, hasta aho-
ra, resultados realmente satisfactorios. Pero estos medios de diag-
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nósticos no están, desgraciadamente, al alcance~ de todos, pues ni 
en los grandes hospitales se dispone, muchas veces, de todos los 
sueros aglutinantes. 
En cuanto al diagnóstico por la· acción patógena experimen-
tal, requiere mucho tiempo, y en la mayoría de los casos, el diag-
nóstico es requerido con premura. 
Es para estos casos, que propongo la Marcha sistm?tática que, 
dentro de la rapidez relativa de esta clase de investigaciones, dá 
los resultados que se pueden exigir del laboratorio. 
* ~; * 
Se procura emulsionar un grumo, - mucoso, purulento o 
sanguinolento - en una pequeña cantidad de solución fisiológica 
esterilizada. .A falta de grumos sospechosos, se separará una peque-
ñísima cantidad de materias fecales, y emulsionará en la misma 
forma. En condiciones de absoluta asepsia, se siembra la emulsión, 
sucesivl:J,mente, en tres cajas de Petri con medio de Endo, valiéndose 
de una varilla de vidrio acodada en ángulo recto, esterilizada. Se 
lleva a la estufa, a 37o, teniendo cuidado de colocar' la cubierta para 
abajo. 
Pueden examinarse las cápsulas después de transcurridas 12 
horas. Entonces se verán tres grupos de colonias, claramente defi-
nidas: 
Grupo a : colonias incoloras, de 1 a 3 milímetros de diámetro, a 
vec13s parecidas .a hojas de vid, o a gotas de rocío, de bor-
de neto: 
Bacilo de Eberth, bacilos paratíficos .A y B, bacilos 
disentéricos de Shiga, Flexner y Hiss, bacilos de Caste-
llani, lVI:organ, Gartner, .Aertrick, Proteus, Piociánico, 
fécalis alcalígenes, mucosus capsulatus. 
Grupo f3: colonti{rs 1·ojas, mucosas: 
Colibacilo, neumobacilo de Friedlander, bacilo muco-
sus caps-¡;tlatus, estafilococo, estreptococo, enterococo. 
Grupo y: colonias incolor·as, secas o rugosas, voluminosas, de doble 
contorno: 
Bacilo subtilis, bacilo megatherium, bacilo mesente-
ricus. 
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En caso de duda, o de resultados negativos - frente a la 
especie cuya existencia se sospecha - se espera que transcurran 
24 o 36 horas, y se examina de nuevo ; o bien se ensaya el medio 
de enriquecimiento de Kuhn: se deslíen cuidadosamente las heces 
en solución fisiológica, se filtra por algodón, y a 5 e. e. del filtrado 
se añaden 0.02 grs. de bolus alba (bolo blanco) y se· agita. Trans-
curridos algunos minutos, se decanta el líquido claro, se emulsiona 
el sedimento en unas gotas de suero fisiológico y se siembra como 
ya se ha dicho, en medio de Endo. 
GRUPO a 
Pasadas 24 a 36 horas, a contar desde la siembra, se eligen 
entre las más aisladas y típicas, 10 o 15 colonias de este grupo, y 
se pasan a otros tantos tubos conteniendo agar glucosado al rojo 
neutro. La siembra debe hacerse, de preferencia, licuando el me-
dio, esperar a que baje a los 40°, sembrar en el seno del líquido, 
agitar y dejar solidificar en posición vertical. 
Después de un tiempo prudencial se incubación (12 a 24 ho-
ras), se observa: 
Prirne1· subgrupo 
El :medio no ha sufrido, aparentemente, ninguna modifica-
ción; o bie~'.presenta solo una PBt!Ueña decoloración del rojo neutro; 
o bien solo una leve fluorescencia. 
Una porción de cultivo de estos tubos, es pasada, de uno en 
uno, a otros tantos tubos de nutrosa manitada al tornasol (Bar: 
siekow manita do), tubos en los que se ha colocado, invertido, un tu-
bito de hemólisis lleno del mismo medio. Se lleva a la estufa. Al 
cabo de 10 horas: 
A. -El medio, ha en1·ojecido y coagttlado, (coágulo 1·ojo, líquido so-
brenadan,te incoloro) sin formación de gases: 
Bacilo de EBERTH. 
B. -N o se ha producido coagulación, pero el líquido ha virado al 
rojo, sin formación de gases: se trata de los bacilos disentér1-
ricos de Flexner y o de Hiss. Para aislarlos o identificarlos, 
se los siembra, uno a uno, en Barsiekow maltosado, se lleva 
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a la estufa (37°) y se espera: 
El medio de cultivo se enrojece: 
Bacilo de FLEXNER. 
El medio permanece azul: 
Bacilo de Hrss. 
O. -N o se ha producido coagulación, ni tampoco virado al rojo; ni 
hay prtJducción de gases. Los tubos permanecen azules, o han 
virado insensiblemente, casi nada, al rosa. Pasamos el mate-
rial de estos tubos, a otros tantos conteniendo suero de leche 
tornasolado. 
Al cabo de 24 horas de incubación, el medio puede presen-
tar tres aspectos. 
1°.) Rojo (pero a las 48 a 62 horas presenta un tinte amatista): 
Bacilq de SHIGA. 
2°.) Lila o Rosa; pero después de las 48 o más horas vuelve a ser 
azul: 
Bacilo Mucosus CAPSUL~Tus. 
3°.) Azul intenso. Se pasa el material microbiano a leche tornaso-
lada. 
El medio no coagula : 
Bacilo FECALIS ALCALIGENES. 




En estos tubos (seguimos con las colonias del grupo a que 
fueron sembradas en tubos de agar glucosado al rojo neutro) el 
medio ha sufrido una dislocación (ruptura) debida a la producci6n 
de gases, y también decoloración y fluorescencia. 
En este caso, haremos el pase a otros tantos tubos contenien-
do agar al acetato de plomo. 
Se lleva a la estufa : 
El medio no ha ennegrecido: 
Bacilo P ARATIFICO A. 
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El medio ennegrece; sembramos en leche tornasolada. Des-
pués de 12 a 24 horas : 
El medio apare az~tl intenso; se ha p1·oducido la coagulación 
y después la redisolttción del coágulo : 
Bacilo PROTEUS. 
El medio vira al rosa y después vuelve al azul ( camaleonado). 
Pasamos el material microbiano del o de los tubos, a otros 
conteniendo agar tornasolado inclinado, con sacarosa. 
Aparecen colonias rojas (fermentación de la sacarosa) : 
Bacilo de ÜASTELLANI. 
Las colonias son azules. Las pasaremos entonces al agar tor-
nasolado inclinado, con manita. 
Aparecen colonias azules : 
Bacilo de MoRGAN. 
Aparecen colonias rojas: 
Bacilo P ARATIFICO B. 
Bacilo de GARTNER. 
Bacilo de AERTRICK. 
GRUPO f3 
De estas colonias (rojas en el medio de Endo) elegiremos, 
como en el caso anterior, un número variable (5 a 10) y las pasare-
mos a tubos conteniendo agar al acetato de plomo. Al cabo de 12 
horas: 
El medio ennegrece francamente: 
CoLIBACILO. 
El medio ennegrece, pero débil y tardíameente (24 a 48 ho-
Tas: 
ESTAFILOCOCO. 
El medio no ennegrece; se siembran las bacterias en leche tor· 
nasolada. Se lleva a la estufa : 
Aparece un coágttlo Tojo: 
NEUMOBACILO DE FRIEDLANDER. 
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El medio no coagula, pero toma un color rosa: 
Bacilo :M:UCOSUS CAPSULATUS. 
El medio coagula tardíamente ( 3 a 5 días) ; el coágulo es du-
ro, retraído lateralmente y empulgado: 
EsTREPToco:oo. 
El medio toma 1tn color 1·ojo o lila; a las 36 o 48 horas coa-
gula; pero, más que ésto, se prodttce una simple sedimentación; por 
agitación, el líquido vuelve a ser homogéneo: 
ENTEROOOOO. 
GRUPO y 
Constituido por los bacilos sttbtilis, mesentéricus y megate-
rium, no ofrece interés su .separación. 
Pero en caso de ser necesario, el aspecto microscópico, flage-
los, etc., son suficientes para identificar la especie. 
* :}'~ * 
\ 
Entre las medidas de precaución que conviene tomar, al efec-
tuar el pase de las colonias incoloras (grupo a) del medio de Endo, 
aconsejamos : 
a) Al mismo tiempo que se siembran en agar rojo neutro, volver 
a sembrar nuevamente en el mismo medio de Endo; o, por 
lo menos, marcar las colonias originarias y examinarlas al cabo 
de 2 o 3 días. Esta medida queda explicada por el hecho de 
que algunas razas de coUbacilos no enrojecen el medio de En-
do en el primer cultivo, haciéndolo fuertemente en el segundo. 
Así mismo, el bacilo mucosus capsulatus fermenta muy tar-
díamente la lactosa del mismo medio, razón por la cual aparece 
este microorganismo en dos lugares diferentes de la marcha. 
Con las medidas propuestas, quedan salvados esos obstácu-
los, y descartado todo error. 
b) Otra medida, útil hasta cierto punto, pero no tan indispensa-
ble si se trabaja con toda pulcritud, es hacer, al mismo tiempo 
que el pase de las colonias a que acabamos de referirnos, una 
nueva siembra en tubos de agar simple, utilizando el material 
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que queda adherido al hilo de platino. En este caso, habrá que 
marcar con un mismo signo a los tubos sembrados con mate-
rial procedente de la misma colonia. 
En esta :forma se tiene, en cualquier momento, la especie 
microbiana aislada, libre de toda contaminación accidental, que 
con motivo de las siembras sucesivas, es :fácil se produzca. 
Por otra parte, est& muestra es de más vitalidad, por ha-
berse desarrollado en un medio excento de antisépticos; servi-
rá, en todos los casos, para confirmar los resultados obtenidos 
en la marcha general del análisis. 
La cantidad de tubos de agar rojo neutro, - o lo que es lo 
mismo - el número de colonias originarias que han de ser resem-
bradas, es convencional. 
Depende de la naturaleza del análisis, del material y su ori-
gen. Pueden reducirse a un tubo, como también aumentarse a vo-
luntad. En este último caso, podría determinarse, con cierta apro-
ximación, la especie dominante. 
Los tubos de Barsiekow manitado, a los que hemos dotado 
de un tubo de hemólisis invertido, con el objeto de que acuse el 
desprendimiento de gases (gases que retendría el tubito, a manera 
de campana) tienen una importancia capital; pues muchas espe-
cies microbianas, algunas no identificadas todavía, demostrarán su 
naturaleza, agena a la de los microorganismos estudiados, en estos 
tubos. -- ' 
Demás está decir que todos los resultados deben ser confir-
mados por un examen microscópico, coloreando con gram-:fucsina. 
-Si interesara solamente comprobar la presencia. o ausencia 
de los bacilos disentéricos, prescindiendo en absoluto de caracteri-
zar los otros elementos de la serie, bastará con sembrar el material 
en medio de Endo, a objeto de proceder a un aislamiento. Las co-
lonias incoloras se pasarán directamente al Barsiekow manitado. 
En estas condiciones, el Eberth y los paratí:ficos, en caso de existir, 
coagularán el medio. Los bacilos disentéricos de Flexner y de Hiss,• 
harán virar el medio al rojo, sin gases. El Shiga, mucosus, :fecalis 
y piociánico, lo mantendrán azul (sin gases). 
De manera que, con solo dos siembras, llegamos casi a resol-
ver el problema. Pues sería raro que en una misma materia :fecal, 
coexistieran el Flexner y el Hiss, o estos dos con el Shiga. 
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Lo más probable será que estén presenfes el Flexner o el 
Hiss (tubos rojos, sin coágulo) en cuyo caso, el o los tubos azules 
indicarán, muy probablemente, la: presencia del "fecalis ". O bien 
todos los tubos sin coágulo permanecen azules, y entonces se hace 
indispensable continuar la marcha. 
---La determinación aislada del enterococo, puede simplificarse, 
siguiendo la técnica aconsejada por Thiercelin. Consiste en diluir 
en el caldo contenido en un tubo, una pequeñísima cantidad de ma-
teria fecal; filtrar luego por papel doble (filtro y embudo esteri-
lizados) y recibir el filtTado en un tubito también esterilizado. Se 
siembra este líquido en varios tubos de agar inclinado. Previa in-
cubación, aparecen colonias, la mayoría de las cuales pertenecen al 
enterococo. La filtración ha separado la mayor parte de los gér-
menes. 
· Esta técnica es susceptible de una modificación importante: 
reemplazar los tubos de agar si:mple por placas de medio de Endo, 
en donde el enterococo se ·desarrolla perfectamente; no así mu-
chas de las innumerables bacterias intestinales, que, como es ló-
gico, pasarán en mayor o menor cantidad por el filtro. 
-l<Jl bacilo piociánico puede confirmarse, si se desea, sem-
brándolo en el medio de prueba ( agar peptonado glicerinado) de 
Gessard. 
-Cuando interesa solamente la determinación del bacilo de 
Eberth, debe procurarse su separa<Jión por un medio basado en la 
movilidad del bacilo. Al efecto, pbdría emplearse el método de Cam-
bier, que usa tubos doblados en forma de U, llenos de arena muy 
fina, y como medio de cultivo, caldo al rojo neutro. Sembrando 
una pequeña porción (algunas gotas) de la emulsión sospechosa, en 
una de las ramas, se podrán recoger, 18 horas después, los bacilos 
tíficos, mezclados solamente cqn el coli, en la otra rama. 
Carbonen ha modificado este método, reemplazando el tubo 
en U por un tubo de ensayo, de gran diámetro, dentro del cual va 
otro tubo de menor calibre, abierto en las dos extremidades, habién-
dose estirado y curvado a la inferior; dentro de este pequeño tubo, 
se coloca arena fina. La diferencia de este método con el anterior, 
consiste en que Cambier emplea un solo medio de cultivo (caldo 
al rojo reutro) mientras que Carbonen propone bilis para el tubo 
interior, y caldo para el exterior. 
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Como método de fácil aplicación al coprocultivo, la modifica-
ción de Carbonen es ventajosa. La técnica a emplear es la siguiente: 
emulsionar la porción sospechosa de heces, en una pequeña cantidad 
de bilis esterilizada. Teniendo los tubos preparados y esterilizados 
al calor seco, se vierte, mediante un embudo esterilizado, caldo con 
1 o¡o de glucosa y algunas gotas de rojo neutro, en el tubo exteriür; 
se espera a que el caldo suba lentamente a través de la arena. Cuan-
do toda la rena se ha humedecido, se vierte sobre ella (es decir, 
en el tubo interior) la bilis con el material a investigar. Se lleva 
a la estufa. Al cabo de 18 horas, se toman una gota o dos del caldo, 
que debe haberse enturbiado, y se siembran en una placa de me-
dia de Endo, siguiendo desde este punto, con la Marcha sistemática. 
Bastando con resembrar una o dos de las colonias obtenidas, en 
lugar de 10 o.15, como se indica en el Análisis General. 
III 
DETERMINA ClONES ESPECIALES 
La investigación del b.acil.a d_e Y ersin es generalmente practi-
cada en la sangre, jugo ganglionar y esputos. La investigación en 
las heces, a menudo abandonada, es muy importante; pues las ma-
terias fecales constituyen un medio principalísimo de propagación 
de la peste bubónica. 
Por otra parte, es conocido el hecho de que las pulgas in-
fectadas no inoculan el virus con $U rostro en el momento de la 
picadura, sinó por las deye~ciones que depositan alladü de la misma. 
Debe sembrarse primeramente en placas de agar simple o 
agar glicerinado, manteniendo los cultivos solo a 20° C. A las 24 
o 48 horas se producen colonias translúcidas, y después opacas en 
el centro, con bordes transparentes, festoneados e irisados. 
Las colonias sospechosas deben pasarse a tubos de caldo cu-
bierto con una capa de aceite esterilizado. Se produce el caracte-
rístico cultivo en estalactitas, que penden de la superficie inferior 
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del aceite. Se hace entonces, con este material, una investigación 
microscópica; y si se comprueba el aspecto en navecilla, inmovilidad, 
agrupación en cadenetas, etc., debe terminarse la identificación con 
la prueba de la aglutinación, usando suero antipestoso; o bien ino-
cular en el peritoneo del cobayo, el que muere a las 24 o 48 horas. 
Baqilo d:l? J{och. Se ha encontrado, en las heces, al bacilo de 
Koch, en casos de tuberculosis cerrada o de granulia. No procedían, 
pues, en esos casos, de esputos ingeridos. 
La principal precaución que hay que tomar, es prohibir al 
enfermo tomar leche o manteca durante los dos o tres días que an-
tecedan al examen. Se elimina, así, una causa de error, muy impor-
tante. 
El bacilo de Koch puede investigarse directamente en un 
grumo mucoso, o, si lo hay, en un grumo muco - purulento, tiñendo 
con fucsina de Ziehl, decolorando por el ácido nítrico, y luego por 
el alcohol si~ emplear la coloración de fondo, pues los numerosísi-
mos gérmenes de las heces, que se colorearían todos de azul, difi-
cultan la búsqueda del bacilo de Koch. 
En caso negativo, debe procederse a la homogeneización de 
las heces; sirven, para este objeto, los numerosos métodos propues-
tos. Citaremos el de Soparkar, por ser tmo de los mejores. 
Consiste en tratar las materias fecales, si son fluidas, vis-
cosas, por tres a cuatro volúmenes qe una solución de soda al.4 oJo, 
esterilizada y preparada con agua destilada. Si son sólidas, puede 
emplearse ~yor cantidad. Se mezcla por agitación y se lleva a la 
estufa a 37° durante 30 '. Se agita y se deja otros 30' a 37°. 
Pasado ese tiempo, se centrifuga durante 15'; sepárese el 
líquido que sobrenada y añádase al sedimento, de consistencia gle-
rosa, 4 a 5 gotas de HCl al 4 °J 0 • Debe comprobarse con el torna-
sol que la reacción es ácida. 
Este sedimento puede observarse directamente, o inocularlo -
al cobayo, o }¡asta sembrarlo en medio de Petroff. 
Bacilo vírgttla. Por lo general, no se puede afirmar la pre-
sencia del gérmen específico del cólera, por simple examen microsc 
cópico. Las deposiciones a causa de la falta de pigmentos biliares, 
son blanquecinas, como papilla de harina, o cocimiento de arroz. 
• 
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Tienen en suspenswn copos transparentes, parecidos a arroz 
hinchado (granos riciformes) y carecen de olor fecaL 
Para la siembra, conviene seguir la técnica de Metchnikoff: 
''Se siembra en varios tubos de gelo- pepto- sal (fórmula 
Metchnikoff) cantidades variables de heces (desde unas gotas de 
emulsión hasta 5 e. e). Se incuba a 37°. Al cabo de 4 a 5 horas, se 
producirá un enturbiamiento en los tubos y a las 7 horas, un velo 
en la superficie. Examinada al microscopio una porción de este 
velo, deben encontrarse los vibriones, im~urificados por otros mi-
crobios". 
Se pasa una porción de este velo a un nuevo tubo de pepto -
gelo - saL Se obtiene así un cultivo casi puro, el que se pasa a 
placas de agar de Dieudonné, a objeto de proceder al aislamiento 
y obtenerlo completamente puro. 
El medio de Dieudonné, por su gran alcalinidad, impide el 
desarrollo de la inmensa mayoría de las bacterias i~testinales, o 
lo retarda considerablemente. Sólo el bacilo piociánico y ciertos 
cocos producen colonias, pero muy diferente de las del cólera. 
Cuando las heces son muy ricas en vibriones, pueden supri-
mirse las siembras en peptona y proceder al aislamiento en el me .. 
dio de Dieudonné. 
La identificación final del vírgula colérico, debe hacerse me-
diante la prueba de Pfeiffer (jp.__yección del vibrión en el peritó-
neo de un conejo, inmunizado, comprobándose después de 30' la 
aglutinación, inmovilización y destrucción de los vibriones retira-
dos con una pipeta). 
O bien por la prueba de Bordet, muy parecida y mucho más 
sencilla. 
Se disluye una pequeña cantidad del cultivo en agar (de 18 
a 20 horas) en un poco de caldo esterilizado. Examínese la sus-
pensión en el microscopio, a objeto de comprobar que no tiene gru-
mos. 
Añádase, enseguida, suero preventivo en la proporción de 
1 X 10 a 1 X20. La aglutinación, seguida de transfor~ación granu-
losa, tiene lugar al cabo de algunos minutos, y alcanza su máximo 
al cabo de dos horas, siempre que se haya conservado la prepara-
ción en la estufa a 37°. 
En el caso de no producirse la aglutinación y destrucción 
AÑO 14. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE 1927
-117-
granulosa, habrá que concluir en que los vibriones encontrados no 
corresponden al vibrión de Koch, agente del cólera. 
Gonococo de N eisser. En la blenorragia del recto, las heces 
contienen siempre gran cantidad de pus. Es ahí donde se debe in-
vestigar por el método clásico: gram - fucsina, a objeto de diferen-
ciado de los numerosos diplococos gram - positivos. También pue-
de hacerse una siembra de este pus, en agar - ascitis, o suero coa-
gulado. 
Espiroqueta pálida. En la sífilis del recto, las heces contie-
nen sangre y moco, y en esas partes debe investigarse el espiroqueta, 
sea por ultra - microscopia, o por coloración según el método de 
Hollande o de Fontana Tribondeau. 
IV 
Hemos pasado revista a las especies permanentemente pató-
genas y a las que, ordinariamente saprofitas, son patógenas para 
los animales de laboratorio, y aún para el hombre, en determinadas 
circunstancias. 
Citaremos ahora algunos caracteres de unas cuantas especies, 
incompletamente estudiadas hasta ahora y que constituyen un grupo 
enorme entre las bacterias intestinales: las saprofibs. Se desarro-
llan cómodamente en placas de gelatina, a la temperatura ambiente. 
En cambio, el grupo constituido por las patógenas, no se desarro-
llan o lo hacen mal (no producen colonias con caracteres diferenciales 
netos) teniendo todas su temperatura óptima, alrededor de los 37°. 
'Temperatura que, por otra parte, no resiste la gelatina sin fml-
dirse. Por creerlo de utilidad, insertamos a continuación un cua-
dro, bastante completo, de la mayoría de esas especies (las conoci-
das), huéspedes habituales del intestino y de los medios exteriores 
(tierra, agua, aire, vegetales). 
Se clasifican, de acuerdo a los caracteres que presentan por 
siembra en placas de gelatina, en cuatro grupos: 
1") Especies no cromógenas, que no liquidan la gelatina en 
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10 a 15 días, a la temperatura ambiente. 
2°) Especies no cromógenas, que liquidan la gelatina. 
3°) Especies cromógenas, que no liquidan la gelatina. 
4°) Especies cromógenas, que liquidan la gelatina. 
Se consideran como no cromógenos, los microbios que dan 
colonias blancas o incoloras. 
Las especies que liquidan la gelatina después de los 15 días, 
son consideradas como no liquidantes. 
Para estas siembras, se impone la siguiente técnica: 
Una pequeñísima porción de materias fecales, adherida al 
asa (o ansa) de platino, se diluye en 10 e . e . de agua esterilizada. 
Se funde, al baño maría, el contenido de 5 o más tubos de 
gelatina, se espera a que baje la temperatura y se siembra en uno 
de ellos, una gota de la emulsión recién hecha. 
Se agita bien, haciendo girar el tubo entre las palmas de 
las manos, cuidando de que el contenido no toque el tapón de algo-
dón. De este tubo Ese retira, con el hilo de platino, otra porción, y 
se siembra en un segundo tubo de gelatina, etc. Luego se vierten 
todos los tubos en placas de Petri esterilizadas, y se dejan a la tem-
peratura ambiente. 
Para el estudio de los anaerobios, convwne el tubo de Vignal. 
El aspecto que se describe BB los cuadros siguientes, corres-
















: liquidacón muy rápida (1° 
liq. rápida ( 4° a 5° día). 
, lenta ( 11 o al12° día) . 
o 2° día). 
" 
tardía (después de 21 días). 
.. 
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CUADRO I 
ESPECIES NO CROMOGENAS, QUE NO .LIQUIDAN LA GELATINÁ 
NOMBRE 
ASPECTO DE LAS COLONIAS EN 
PLACAS DE GELATINA 
B. acidi lactici . Centro blanco. Contorno azulado. 
B. aquátilis sul" 
catus . . . . Montaña de hielo. 
B. figurans. . . • Centro blanco. Filamentos formando 
figuras irregulares. 
B. dendriticus. Blanco, con ramificaciones laterales 
en dendritas. 
B. bullescens . Blanco, un poco moreno. 
B. devorans ... Bola blanca en el fondo~ una cú-
ptlla. ' 
Cocus aquátilis. Blanco porcelana. 
C. candicans . . Blanco lechoso. 
C. candicus ... Blanco de nieve. 
C. concentricus. Blanco azulado. 
C. plumosus ... Blanco. Prolongaciones laterales. 
C. Ureae . . . . . Blanco de bujía. 
C. viticulosus .. Blanco, ancho, irradiaciones hacía la 
la parte profunda. 
Protens Zopfii .. Blanco coposo - filamentos. 
Protens Zenkeri Idem. 
Sarcina alba. . . Blanco. Pequeñas colonias. 
Spirilum e o n- Disco' blanco, 5 mm. círculos cencén-
013SERVACIONES 
Parecido al C. lactis 
aerógénes. 
m. cultivo amarillo en 
patatas. 
Poco m. Sobre gelosa 
en estria, cultivo en 
pluma de ave. 
Velo espeso en caldo 
i. Gas~ abundante por 
picadura en gelatina. 
m. G -. En picadura, 
forma un canal hue-
co sin liq. 
i. G + 
i. 
i. 




En picadura, fieltro 
de filamentos alre-
dedor del trazo. 
m. G +. en picadura, 
cultivo arborescente. 
m. G +. olor de caldo 
podrido. · 
Líquiaa hacia 15° día. 
m. Ciliado. 2 a 4 es-
centricum. tricos. 
Sp. undula .... Colonias pequeñas, 
poco amarillentas. 
piras. 




ESPECIES NO CROMOGENAS, QUE LIQUIDAN LA GELATINA 
B. megaterium .1 Colonias pequeñas, redondas, blanco-
grisáceas, de&pués irreg. franjeadas. 
B. mesentéricus A 2° día, colonia gTande. Centro gris 
vulgatus. . . . o amarillento, contorno claro. Pro-
longaciones radiales, con aspecto 
de erizo. 
Bacilos muy gruesos. 
poco m. G +. Espo-
rulados. l. r. cúpula. 
m. G +· Sobre patata, 
membrana gTisácea, 
con festones salien-
tes (as p. de intestino), 
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ASPECTO DE LAS COLONIAS EN 
PL{lCAS DE GELATINA 
OESERVACJONES 
-·-~---1-----------
B. m!')sentéricus Como 
. rubi:n~; fliscus, 
niger. 
el b. mesent. vulgatus. 
. B. su:btilis . Blanca ·O amarilla; redond,eadas, luego 
con filamentos radia:Ies permanentes. 
B. punctatus . •· Al ger día, liq. en forma de copa. Lí· 
quido azulado con puntos blancos. 
B. vermicularis. Blanco g-risáceo, borde oudulado, cen-
tro arrug-ado. 
Bac. termo ... Al Ser día centro amarillento; alrede-
dor líquido turbio; alrededor del lí-
quido, borde claro sinuoso. 10 mm. 
A veces enverdece el medio. l. r. 
B. cloacae .... Colonias azuladas en la superficie, 
amarillas en profundidad. 
B. mycoides y 
b. railicosus 
B: implexus .. 
B. nubilis . 
B. radiatus 
aquatilis 
Al 2° día, 5 a 10 mm. blanca, forma-
da de filamentos entrelazados, espe-
sos en la superf. delg. en la prof. 
Apariencia nebulosa, como micelio 
de, llloho, . . . 
Ptmtos blancos. Al microscopio, as-
pecto de filam. entrelaz. l. r. 
Manchas g-risáceas poco visibles. Al 
microscopio ig!Jª! 't¡tle el anterior. 
Azulada. Al microscopio como el ant. 
B. g-azo formans Al 2° dia, cúpula liquidada. Masa 
blanquecina. ,Burbujas de g-as. 
Cocus radiatus Blanco. Reflejos verde-amarillento. 
Aspecto de estrella de mar. l. r. 
Sarcina cándida Blanco. Des. amarillento. 
Urobacillus Biánco lechoso. Borde irreg-ular. Lí-
Freudenreichü quido viscoso. Colonias pequeñas. 




Idem ; sobre patata, 
lnembrana roja, mo-
rena o neg-ra, resp. 
Bac. larg-o, 4 a 5 !J. m. 
cadenetas. G +. l. r. 
en cúpula. · 
m. G -. l. m. r. cul-
tivo moreno sobre 
patata. 
Bacilo en cadeneta.~ 
esporos ovoides en 
patata. 
Formas en bacilo, di-
plohacilo y estrep-
tohacilo. Movil. En-
turbia el caldo con 
lig-ero velo. Liquida 
el suero coag-ulado. 
m. G ....:. . Sólo se dif!'l-
rencia del colibacilo 
por liquidar la g-ela-
tina, 
m. G +. En e¡;tria so-
bre ag-ar, cultivo en 
plum¡¡,. de ave. 
i. G +. Esporula, 
l. r. Poco m. Frecuen-
temente en cadenetas 
l. r. Poco movil. 
Bacilos delgados, mó-
viles. En p a t a t a, 
membrana amarino-
morena. 
Sobre patata, trazo 
moreno. 
l. r. 
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CUADRO III 
ESPECIES CROMOGENAS QU:E NO LIQUIDAN LA GELATINA 
NOMB!{Fi 
B. subflavus. 
B. aureus .. 
ASPECTO DE LAS COLONIAS EN 
J;LACAS DE GELATINA 
Amarillo pálido, borde dentellado 
Amarillo· de oro, de 1 a 4 mm. 
B. au.rantiacus . An1aTillo naranja. 
OBSERVA ClONE!:> 
Un poco móvil. Ca-
denetas. 
J;>oco Jnóvil. Aglutina-
do o en cadenetas. 
Color naranja en pa-
tata. 
B. fuseus· •... M&eno - amarillenta. 
B. bruÍmeus. . Viscosas. Al principio 
después morena. 
blanquecina, , ~recuentem~ espo-
B. stolonatus . Tinte variable, blanco o pardo. 1 mm. 
Muy saliente en la superficie. 
B. latericus . . Rojo ladrillo. Puntifonne. 
rulado. 
m. Vuelve moreno el 
caldo. 
i. 
B. Rubefaciens. Rojo vinoso. m. 
B. rosaéu,g me- BotorlC.S rojo c~umín, 3 a 5 mni. i. Reflej. metálicos so-
talloides~ bre gelat. en estría. 
B. fl u ores e en s Disco elaTo, superficie áspera, gTanu- i. 
non l i que fa- losa, borde sinuoso. Gelatina fluo-
ciens. rescente. 
B. fluorescens Cómo la precedente. Olor fuerte de m. G-. 
pútridus. orinas. 
B. erytrosporus Blanca. Gelatina verdosa. 
B. berolinensis Blanca. Al 4° día, azul índigo. 
índicus. 
B. siueyaneus. Colonias pe,Jneñas, mucosas. La ge-
latina es azul gris. 
B. janthinus. . Centro azlll o violáceo, a veces ÍJ}CO-
loro, saliente, 1 a 2 mm. . l. t. 
~Iicrococcus lu- Redonda, amarillo de azufre, de 2 a 
teus. 4 mm. 
M. aquátilis LI-'I Hedonda, transparente, amarilla, de 
teus. 2 mm. 
llf. citreus ... ·1 Color crema, 5 a ts mm. 
M. fla vus tardi- Amarillo de cromo, 1 mm. 
graclus. 1 
M. aurantiacus .1 Amar. ele naranja. 
! 
M. stellatus . .¡ Moreno amarillento, 2 mm. Prolouga-
1 dones radiales en estrella de mar. 
M. agilis. . . . 1 Rosa o roja, muy pequeña. 
M. roseus . . Rosa, levantada, 1 a :3 mm. 
l\f. cinnabareus . Rojo ladrillo, después cinabrio, 1 mm . 
. M. vislaceus .•. 
1
M. Violeta. Colonias salientes. 
Sarcina carnea,, Rosa. 
Strept. cinereus¡· Colonias redondeadas, gris amerillen-
tas, Sllperficie pleg-ada. 
m. Esporos rojos. 
m. azul sobre gelosa. 
Poco móvil. Zoogleas. 
Leche azul. 
Poco m. Violeta sobre 
patata, agar y leche. 
Zooglas. Am. anaTan-
jado, sob'e agar. 
Diploc. o estrep. G -. 
Ctütivo espeso, am. 
sobre patata. 
Diplococo. 
Cocos aislados o .con 
glomerados. 
Conglom. velo amari-
llo en caldo. 
En picad. arborización 
alréd. de la estría. 
m. Dipl. o Tetr: G +. 
Dipl. o Tet. Rosa en 
caldo. 
Frecuen, en cadenas. 
G +- Invisible sobre 
patata. 






ASPECTO DE LAS COLONIAS EN 
FLACAS DE.GEL;iTlNA 
Am. verdoso, o pardúicá,· redonda. 
Liq. t. blanca sobré patata. >; 
Am. moreno. l. t. 
OBSEI:t VACIONES 
1------·----~-
M. 10 a 30 ~~. 3 a 4 
espitas. Am. sobte 
agar. 
M. 4 a 15 Jl, 1 a 5 
espiras, nada sob1•e 
patata. 
Spir. úndula .. Véase cuadro I. 
Uro.sarcina Han- Amarillento. 
senü. 
1\ En caldo, d e p ó si t o 
arenoso. 
CUADRO IV 
ESPECIES CROMOGENAS QUE LIQUIDAN LA GELATINA 
B. ochraceus .• Pequeñas esferas, al principio am. pá· l. r. poco ni. G-:-. 
!idas, desp. am. ocre dorado. ocre sobre ag'ar y pa-
tata. · · 
B. arborescens . Amarilla en el centro; unas veces re- i. G-. Amarillo par-
dondeada, con anillos exteriores fila- duzco sobre agar y 
ment.; otras, como gavilla de trigo, patata. 
con atadura en el centro. 
B. plica tus . . . Blanco - amarill. Puntos ~alientes ( mo- i. 
ra). · · 
B. mesentéricus Véase cua(lro II. 
vulgatus etc: 
B. subtilis . . 




Al principio gns~()a, desp. 
m. r. y nmy extendida. 
roja. Liq. Móvil en medios liq. 
G-. 
Bacilos o cocos, seg.ún 
los medios. 
Rojo sobre patata, a 
20°. ' 
B. rouge de Kiel Roja, contorno sinuoso. l. T. 5" día. B. largo, .3 a 5 ¡u, po· 
co m. sobre patata, 
rojo violáceo a 30", 
carmín a•·25". 
B. fluorescens li- Blanca grisácea. Gelat. verde fluoresc. m. G-. En caldo, en-
turbiam. con fltwres-quefaciens . . liq. m. r. y muy extendida. 
B. chlororaphis 
B. polychrome . 
cencia'. 
Centro gris, filamentos radiados; cris- m. En caldo, enturbia-
tales verdes en el líquido de liquefac· miento, a menudo con 
ción, 6" a 12" días. cristales verdes. 
Colonia verde, rodeada de una zo'[la te- Bac. polimorf. G-.. 
ñida en verde, o Yerde azulado, sin Sobre la mayor par-
fluorescencia. A veces, granos azula- te de los m;:Jdios, pig. 
dos en la colonia. variab.: verde, rojo, 
pardo, violeta. 
B. ceruleus . . Azul, o azul gris, 5 mm. m. 
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NOMBRES--~~- ASPECTO DE LAS COÚJNIAfJ EN • -1 PLACAS DE GELATINA - OBSERVACif)NES 
B. lividJlS Azul negro. Colonias en manchas de m. azul negro en agar. 
tiuta. . _ 
B. violaceus MéJÍnbmna espesa, al principio amarill. 
después violeta. l. r. 




Olor fuerte. Sobre a-
-gar, estría blanca, 
aureola parda. 
M. flavus lique- Amarilla~ _ Aureola líquida, atravesada Diplococ. y conglome· 
faclens · - ' · por tractris Tadht.dos (rueda de cari"o) rados. 
~
-a 6mm. : 
M. flavus Q.esi, ~r~Üo pár_do, _5 a ;t,o mm. Reblande- Á.marUlo pardo sobre 
dens crmwnto s1n 1rcuamon. patata. 
M. cremoides. , Amarillentas con prolongaciones radia· Conglomerados_. Amari-
das. Hay col01{J-as profundas, am. o llo sóbre agar, crema 
pardas. · en patata. 
M. ft~.¡;cus . . . Pardo o negra. l. _r. 
M. rosaceus . • Rosa. 
Sarcina flava .. AwariHo. l. r. 
Sarcina amán tia· Amarillo - anaranjada; 
ca 
APENDICE 
MICROBIO~OGÍA DEL DUODENO 
Fuera de todo trastorno dispépsico, la flora permanente del 
duodeno es muy escasa, tanto en cantidad como en especies diferen-
ciadas, al punto de no encontrarse ningún microorganismo, en al-
gunos casos. La bilis juega, indudablei!J-ente, un cierto rol (aunque 
relativo, como verem-os después) --de esterilización duodenal. 
Normalmente se encuentran, en el líquido duodenal retirado 
mediante la sonda de Eirinorn y de acuerdo a sus instrucciones, el 
bacilo coli, ciertas variedades de estreptococos, diversos cocos gram -
positivos, etc. 
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Libert encontró, también fuera de todo trastorno patológico, 
aún del más ligero, voluminosas levad_uras ovóideas, y que cree po-
der clasificar entre las torulas. Su presencia aquí, como en la boca, 
estómago y materias fecales, es considerada banal. 
La flora anaerobia ha sido muy poco estudiada. El mismo 
Libert no ha encontrado, en sus ensayos, ninguna especie estricta-
mente anaerobia, en líquidos procedentes de personas sanas. 
En estado patológico, existe completo acuerdo en que el nú-
mero de gérmenes aumenta considerablemente. Aaron estima que se 
puede, considerando el número de colonias que se obtienen por cul-
tivo, apreciar la existencia de un trastorno digestivo. 
Indudablemente, la técnica para la extracción del líquido de-
be ser perfecta; pues sino se encontrarán, no solo los microbios pa-
rásitos del estómago (en donde la flora es abundante y variáda) 
sino también los de la boca y los dientes. 
El estreptococo ha sido señalado con mucha frecuencia, en-
contrándose a V(;_tes en tal abundancia, que constituye un verdadero 
cultivo ( angiocol'itis, duodenitis supurativas, enteritis de los lactan-
tes, etc.). También se han encontrado enterococos de Thiercelin. 
Se han encontrado, asimismo, formas filamentosas, a veces 
en gran abundancia, y hasta aho-ra de naturaleza desconocida. 
Del líquido duodenai también se han aislado el bacilo de 
Eberth y los paratíficos, con l11 Pª'['ticularidad que su investigación, 
aquí, es de una técnica simple, no encontrándose presentes los nu-
merosísimos gérmenes asociados que luego aparecen en las materias 
fecales. 
No podemos pasar sin citar el hecho de que numerosos inves-
tigaqpres encontraron bacilos de Eberth en el contenido duodenal 
de Íp.dividuos con hemocultivo y R. de Widal negativas; otros los 
enco~ltraron en personas con coprocultivo negativo. 
También ha sido encontrado por numerosos bacteriólogos, el 
bacilo de Koch en la primera parte del intestino delgado. Y te-
niendo presente que parece comprobado que el bacilo de Koch se 
vierte en el intestino por la bilis ( Oalmette), al igual que el bacilo 
de Eberth, podrá comprenderse la grande y real importancia que 
tiene su investigaciÓn en el contenido intestinal. 
El espiroqueta de la sífilis ha sido buscado por Libert, quien 
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no encontró más que espirilos, algunos ide:q.1#ic~l¡les con los que 
se encuentran en la boca, otros más sospecholi!Qs. :¡?.ero nunca pudo 
~onferir la i{lfección a conejos, por ino~ulac:lióp. ~p ~a córnea. . . . . ," . 
Se han señalado, asimismo, voluminosqs dín~ococos gram - po-
sitivos, tetr~das o sarcinas, el. bacilo subtiUs,· el. t .. m.esentérico, el 
b. · enterítides de Gartner, y algunos otros: . . 
1 
• • 
Con respecto a los anerobios del líqui4o qP,.od,ep.al de perso-
nas e'!lfermas del aparato digestivo, se han f'l:rumn.ir¡¡,4Q, en ciertos 
casos, en número extraordinario. Entre ello~, 'e¡ pf3r{ringens y el 
fallax. 
En cuant0c a los parásitos animales, h~ l¡t~gado a determi-
narse la presencia, en el líquido duodenal, qe amibas (amibas he-
matófagas, móviles) y sus quistes; y, sobre to(lo, la Giardia intes-
tinalis. Da:q~.ade, examinando el líquido <luod!'lnal, f:lncontró nume-
rosas Giardias, examen que, practicado en las mat!'l:rias fecales, re-
sultó negativo, o solo demostró la pres(lncia de qlJ.ístes, según los 
casos. 
DR. S1Mq:N JtmEDlNsKY 
Jefe del Laboratorio dj!) Hospital Iturraspe. 
( Sa11 Fr¡tnpisco) 
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